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4. Implicaciones de la actividad extractiva para los territorios

4.1. Implicaciones de la actividad extractiva en el agua
y en la salud humana

Introducción 

La extracción de hidrocarburos en el país –principalmente petróleo y gas natural– así como la actividad 
minera es muy intensa, por tanto, implica impactos diversos, en ocasiones difíciles de cuantificar y de 
dimensionar en su conjunto, dada la escasa información disponible para su análisis. En este artículo se 
describen algunas de las afectaciones asociadas a ambas industrias, tales como el uso y contaminación 
del agua, así como los impactos a la salud de las personas. Sin embargo, merece la pena aclarar que la 
gama es mucho más amplia y en ocasiones tiene implicaciones profundas en las comunidades y pueblos 
donde se realizan las actividades extractivas. 

Los impactos asociados a la extracción, procesamiento y uso de hidrocarburos pueden variar 
dependiendo de diferentes factores: a) del tipo de hidrocarburo, si se trata hidrocarburos convencionales 
o no convencionales; b) de la técnica de extracción usada, si esta es perforación en vertical, en horizontal 
o ambas; c) de la ubicación de los yacimientos, que pueden encontrarse en tierra, en aguas someras o 
en aguas profundas y d) de la etapa del proceso de producción de los hidrocarburos; por ejemplo, los 
impactos en la extracción son diferentes a los del proceso de refinación, transporte o uso final. 

Los impactos asociados a la actividad minera dependen también de otros factores: a) del tipo de proceso 
de extracción, si este es a cielo abierto o subterráneo; b) del tipo de mineral a extraer; c) del tipo de 
productos químicos usados en el proceso de extracción y d) de la etapa del ciclo de vida de la mina. En 
México se realiza tanto en su modalidad a cielo abierto, como subterránea, en yacimientos metálicos y 
no metálicos. Mejía et al. (1999) refieren que en un sitio minero las principales rutas de exposición pueden 
ser las partículas emitidas al aire que posteriormente se depositan en el suelo, el material proveniente de 
los jales y -dependiendo de la ubicación geográfica- la contaminación de cuerpos de agua ocasionada 
también por el lavado de jales. En consecuencia, señalan, las zonas mineras deberían ser consideradas 
como sitios potencialmente peligrosos para la salud humana. 

Afectaciones al agua por la actividad extractiva 

Uso del agua
La Conagua (2016) señala que, a nivel nacional, el país experimenta un grado de presión sobre el recurso 
hídrico de 17.5 %, considerado de nivel moderado. Sin embargo, las zonas centro, norte y noroeste del país 
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presentan un grado de presión fuerte sobre este mismo recurso. También con base en cifras publicadas 
por esta entidad, se estima que 17 % de los acuíferos en aguas subterráneas están en condiciones de 
sobreexplotación. Al respecto, es importante señalar que el agua es un recurso ampliamente usado en las 
actividades extractivas, tanto en la minería como en la extracción de hidrocarburos, particularmente en el 
proceso de fractura hidráulica (fracking) empleado para la extracción de hidrocarburos no convencionales, 
como los de yacimientos de lutitas.

El modelo de gestión del agua en México es incompatible con la operación de las industrias extractivas. Al 
ser un país con baja disponibilidad de agua (Centro virtual de información del agua, 2014), la competencia 
por este recurso está comenzando a desatar conflictos entre las comunidades donde se desarrollan 
los proyectos extractivos y las empresas que los operan. El Informe sobre Violaciones a los Derechos 
Humanos, Agua y Saneamiento (2017) refiere que, al crear estas presiones hídricas en las comunidades, 
se fomenta la industria de mega obras como los acueductos y las presas para desplazar el agua de una 
cuenca a otra, generando graves conflictos sociales e impactos ecológicos. 

Hidrocarburos 
El proceso de fractura hidráulica requiere el uso de cantidades relevantes de agua. La Alianza Mexicana 
Contra el Fracking (2017) estima que la fracturación de un solo pozo requiere entre 9 y 29 millones de 
litros de agua, y calcula que, al ritmo de explotación anual de 9,000 nuevos pozos en Estados Unidos 
–ritmo que se pretende exportar a México– el uso de esta técnica supondría anualmente un volumen de 
agua equivalente al necesario para cubrir el consumo doméstico (100 litros/persona/día) de entre 1.8 y 
7.2 millones de personas en un año. En México, dos terceras partes del territorio se consideran áridas 
o semiáridas y tanto la zona centro, norte y noroeste del país experimentan un grado de presión fuerte 
sobre el recurso (Conagua, 2016). Lo anterior implica una situación crítica para el abasto de agua en las 
comunidades donde se pretende desarrollar esta actividad –estados como Chihuahua, Coahuila y Nuevo 
León, entre otros– (Sener, 2017). 

Es importante destacar la relación que existe entre los países que tienen grandes reservas de hidrocarburos 
de lutitas y su nivel de estrés hídrico. Al respecto, el World Resources Institute (2014) estima que 38 % de los 
países con reservas de este tipo en el mundo tienen un estrés hídrico alto o extremadamente alto. México 
no es la excepción y el informe de esta organización concluye que el país tiene un nivel alto de estrés 
hídrico, en situación similar al de China o Sudáfrica. Adicionalmente, el reporte muestra que en cuencas 
como la de Burgos y en las zonas de Tampico, Monterrey y Veracruz, donde se encuentran importantes 
reservas de gas y petróleo de lutitas, el estrés hídrico es medio, alto e, incluso, extremadamente alto, 
como se muestra en el mapa 1. 
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Mapa 20.

Reservas de hidrocarburos de lutitas y zonas de estrés hídrico en México (2014)

		                 Fuente: World Resources Institute (2014). 

Minería 
La operación de una mina requiere importantes cantidades de agua para diversas operaciones y 
actividades propias de la industria. La CAMIMEX (2016) identifica el uso de agua en diferentes actividades 
relacionadas con la operación de los proyectos: a) para abastecimiento de necesidades básicas del 
personal minero; b) en el enfriamiento de equipos; c) en el lavado de infraestructura, riego y como medio 
de reacción en procesos; d) en procesos hidrometalúrgicos como la lixiviación y e) en el procesamiento 
de minerales, supresión de polvos, etc. 

Santacruz y Peña (2013) estiman que la minería emplea 53.5 millones de metros cúbicos (m3) de agua 
de origen superficial o subterránea, volumen que sería suficiente para dotar con 200 litros de agua por 
día durante un año a una población de 734 mil habitantes. Por su parte, Monge, Patzy y Viale (2013) 
señalan que la minería en México consume 2.9 m3 de agua por segundo, cuya procedencia superficial y 
subterránea es casi igual: 48 % y 51 % respectivamente.

Aunque no existe una cifra oficial respecto al uso de agua para la industria minera, Llano (2016) contabiliza 
un total de 1,036 títulos de aprovechamiento de agua otorgados a la minería, que permiten estimar un 
volumen de 436 millones 643 mil 287.92 m3 anuales (m3/a) de agua. Además, calcula que esta cifra es 
equivalente al volumen necesario para satisfacer el derecho humano al agua de 11 millones 962 mil 
830 personas por un año. También destaca que son tres empresas mineras (Grupo México, Goldcorp y 
ArcelorMittal) las que más agua consumen en el país, sumando 184 millones de m3 anuales. Mientras que 
la mitad del agua destinada a la minería en el país se extrae en tan solo tres estados: Sonora con 107.9 
millones de m3/a, Zacatecas con 55.8 millones de m3/a y Michoacán con 44.4 millones de m3/a.
 
Las actividades mineras propician, además, condiciones en las cuales se otorga acceso al agua a 
empresas que operan en zonas del país con escasez de este recurso. Al respecto, Pérez (2015) señala 
que existen 268 proyectos mineros que se encuentran en acuíferos que presentan déficit de agua. 
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Adicionalmente, Conagua (2016) especifica que durante el periodo 2006-2015 se incrementó 51.4 % el 
volumen concesionado de agua de origen subterráneo para la industria autoabastecida, categoría dentro 
de la cual se encuentra la minería. Lo anterior implica no solo que se han otorgado permisos para la 
obtención del agua para la industria en zonas donde este recurso es incipiente, sino que las cantidades 
de agua concesionada también han aumentado en los últimos años. 

Contaminación del agua 

Hidrocarburos 
La Alianza Mexicana contra el Fracking (AMCF, 2014) señala que, durante el proceso de fractura hidráulica, 
la contaminación del agua usada es irreversible, ya que a esta se le añaden al menos 750 productos 
químicos diferentes para la elaboración del fluido de fracturación; entre ellos, sustancias de gran toxicidad 
como el metano, benceno, tolueno, etilbenceno y xileno. 

El Compendio de hallazgos científicos, médicos y de medios de comunicación que demuestran los 
riesgos y daños de la fractura hidráulica (Concerned Health Professionals of New York y Physicians for 
Social Responsibility, 2015) describe que los casos comprobados de contaminación del agua potable por 
fractura hidráulica se han debido a derrames del fluido y de las aguas residuales; las descargas de agua 
de desecho en ríos y corrientes de agua; así como a la migración subterránea de sustancias asociadas 
con esta técnica, incluyendo el gas y el petróleo, hacia pozos de agua de consumo. Stringfellow et al. 
(2015) refieren que las liberaciones intencionales o accidentales de productos químicos también pueden 
contaminar el suministro de agua dulce. 

Asimismo, la AMCF (2015) señala que el agua de desecho del proceso de fractura hidráulica, conocida 
como agua de retorno, no solo contiene las sustancias químicas que originalmente se introducen en 
los pozos, sino también metales pesados, hidrocarburos e, incluso, materiales radioactivos, como el 
radón, que se encuentran en el subsuelo. El California Council on Science and Technology (CCST, 2015) 
especifica, además, que el agua de retorno contiene altos niveles de contaminantes e incluso sólidos 
totales disueltos (TDS).

Existen varios análisis realizados en agua para consumo humano en zonas cercanas a los pozos donde 
se realiza la fractura hidráulica en varias partes de Estados Unidos, los cuales muestran el grado de 
contaminación del agua que puede ocasionar esta práctica. Al respecto, Hildenbrand et al. (2015) 
analizaron 550 muestras de agua en pozos y encontraron concentraciones elevadas de 19 compuestos 
de hidrocarburos, tales como metanol, etanol, componentes orgánicos volátiles, elementos peligrosos 
como benceno, tolueno, etilbenceno y xileno (BTEX), entre otros. En el mismo sentido, Belitz et al. (2015) 
realizaron muestreos al agua subterránea usada para abastecimiento público en California en la que 
encontraron altas concentraciones de contaminantes potencialmente tóxicos en 20 % de los pozos, que 
pudieron afectar a 23 % del área estatal y a 18 % de la población. 

Respecto a los impactos que la explotación de hidrocarburos convencionales tiene en el agua, Olguín et al. (2007) 
refieren que los derrames de petróleo representan un grave problema de contaminación en diversas partes del 
mundo. Estos accidentes han contribuido en gran manera al aumento de la contaminación por hidrocarburos en 
zonas costeras, afectando negativamente áreas de manglar, la flora, la fauna y la salud humana.
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Es importante señalar la gran cantidad de derrames de crudo y de combustibles en ríos, afluentes de 
agua y en tierra en varios estados del país, aunque no existe una cifra actualizada sobre el número de 
derrames en México. El Plan Nacional de Contingencia para Derrames de Hidrocarburos y Sustancias 
Nocivas Potencialmente Peligrosas en las Zonas Marinas Mexicanas clasifica a los derrames en tres 
niveles. El nivel 1 se refiere a un derrame accidental con impactos bajos y cuya capacidad de respuesta 
local es adecuada; el nivel 2 a derrames medianos producto de un hecho no rutinario cuya capacidad de 
respuesta se obtiene con recursos locales o de la región; y en el nivel 3 entran los grandes derrames que 
ocurren como resultado de hechos no rutinarios y que requieren recursos a nivel nacional o internacional.

García-López et al. (2006) realizaron uno de los pocos análisis existentes en el estado de Tabasco, donde 
documentaron 52 derrames de petróleo, principalmente en el núcleo del campo La Venta. En esta zona 
hallaron que 75 % de la superficie estudiada registró niveles de contaminación por hidrocarburos de 
ligera a moderada. Por su parte, la Comisión Nacional de Hidrocarburos (CNH) emitía un reporte sobre 
el número de derrames ocurridos en el país. El último informe, correspondiente al primer semestre de 
2014, señalaba que del año 2000 al 2014 habían ocurrido 1,475 derrames en el país, de los cuales 45 % 
ocurrieron en Veracruz, 30 % en Tabasco y el restante 25 % en los estados de Campeche, Tamaulipas, 
Chiapas y Puebla. El informe también indica que para 2014 se había derramado un volumen de 93.32 
miles de barriles (mbls) en los estados de Nuevo León, Puebla, Tamaulipas, Veracruz, Campeche, Chiapas 
y Tabasco. Sin embargo, luego de estas fechas, no se han emitido estos reportes nuevamente por la 
autoridad correspondiente, que a partir de la Reforma Energética es la Agencia de Seguridad, Energía y 
Ambiente (ASEA). Tampoco existe una valoración oficial sobre las afectaciones que estos derrames tienen 
en las actividades locales, como la pesca local la agricultura y el consumo humano. 

Minería
Respecto a la contaminación del agua ocasionada por la actividad minera, el Consejo de la Minería 
Ambiental de la Columbia Británica (sin año) documenta al menos cuatro tipos de contaminación 
relacionados con a) el drenaje ácido de la minería; b) la contaminación por metales pesados y lixiviación; 
c) la contaminación química y d) la erosión y sedimentación de sustancias. 

El Drenaje Ácido de la Minería (DAM) es un efluente o drenaje contaminante que ha sido afectado por 
la oxidación natural de minerales sulfurosos contenidos en rocas o residuos expuestos al aire, agua o 
microorganismos promotores de la oxidación de sulfuros (DOF, 2009). Armendáriz (2016) refiere que 
se trata de una descarga que puede contener altos niveles de metales como arsénico, cadmio, cobre, 
mercurio, plomo, aluminio y zinc, que pueden tener efectos tóxicos para la vida acuática. Por su parte, 
Sánchez y Ortiz (2012) señalan que tanto la inadecuada disposición de relaves y desmontes, así como los 
métodos de disposición de efluentes peligrosos y materiales contaminantes de las operaciones mineras, 
producen casos graves de filtraciones, drenaje ácido y contaminación de cuerpos acuíferos, además 
de efectos negativos en la biodiversidad y los ecosistemas. Adicionalmente, señalan que estas aguas 
pueden contaminar también las aguas subterráneas. 

Por otro lado, para realizar la separación del mineral de los materiales sin valor, como rocas o sedimentos, 
se realizan dos procesos: la flotación y la hidrometalurgia (Sánchez y Ortiz, 2012). En ellos, se usan 
algunas sustancias que pueden contaminar fuentes de agua potable en comunidades cercanas a las 
zonas mineras. Los elementos potencialmente tóxicos más comunes son plomo, cadmio, zinc, arsénico, 
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selenio y mercurio. Al respecto, Razo et al. (2016) analizaron las concentraciones de arsénico en depósitos 
de agua de lluvia en el municipio minero de Matehuala, San Luis Potosí, y detectaron que los niveles 
superaban cinco veces la recomendación mexicana de calidad del agua potable. En otros casos, también 
suelen utilizarse soluciones de cianuro y sodio para separar minerales como el oro o la plata a través 
del proceso de lixiviación. Grupo México (2012) refiere que el oro se localiza en menas en cantidades 
pequeñas, por lo que se requieren más de tres toneladas de mineral para producir una onza de oro.

Un ejemplo del impacto ambiental de la actividad minera sobre el agua y sus repercusiones en la población 
fue el ocasionado por la empresa Buenavista del Cobre, subsidiaria de Grupo México, en agosto de 2014 
en Sonora. La Comisión Especial para dar seguimiento a la problemática generada por el derrame de 
diversas sustancias contaminantes a los ríos Sonora y Bacanuchi de la Cámara de Diputados, documentó 
en su primer informe de trabajo que la empresa derramó 40 mil metros cúbicos de lixiviados de sulfato de 
cobre (CuSO4) en el río Bacanuchi, afluente del río Sonora, como consecuencia de una falla en la tubería 
de salida de una represa. Este suceso afectó a los municipios de Arizpe, Banámichi, Huépac, Aconchi, 
Baviácora, San Felipe de Jesús y Ures, con una población aproximada de 24,048 habitantes. El derrame 
ocasionado por Grupo México es considerado por la Semarnat como el “peor desastre” ambiental 
provocado por la industria minera del país. Los contaminantes encontrados en la zona, entre otros, fueron 
cobre, arsénico, aluminio, cadmio, cromo, fierro, manganeso y plomo cuyos niveles estuvieron fuera de 
las normas ecológicas y de salud (Gaceta Parlamentaria, 2014).

Impactos a la vida y a la salud humana

Hidrocarburos 
El Compendio de hallazgos científicos, médicos y de medios de comunicación que demuestran los riesgos 
y daños de la fractura hidráulica (Concerned Health Professionals of New York y Physicians for Social 
Responsibility, 2015) señala que entre los residentes de zonas cercanas a operaciones de perforación 
y fractura hidráulica, existen afectaciones comprobadas a la salud. Los indicadores existentes incluyen 
aumento en las tasas de hospitalización, problemas respiratorios autoreportados y erupciones cutáneas, 
así como muertes por accidentes de vehículos motorizados, traumas, abuso de drogas y niños con 
bajo peso al nacer. Por su parte, Stringfellow et al. (2015) refiere que muchos de los productos químicos 
utilizados en los procesos de fractura hidráulica pueden dañar la salud humana y que estos representan 
un riesgo para los seres humanos o el medio ambiente, tanto si se liberan en ciertas concentraciones, 
como si algunas de estas concentraciones peligrosas persisten en el medio ambiente y alcanzan y afectan 
a un ser humano, animal o planta. 

Existen numerosos estudios realizados en zonas con intensa actividad de explotación de hidrocarburos no 
convencionales por fractura hidráulica, como en Pensilvania, California y Texas. Al respecto, el California 
Council on Science and Technology (2015) concluyó que los factores de riesgo son directamente atribuibles 
a la estimulación del pozo, en gran parte por el uso de un extenso número y cantidad de sustancias 
químicas tóxicas que son mezcladas en los fluidos de estimulación. El análisis de Rabinowitz et al. (2015) 
describe que entre los síntomas más predominantes en las personas que viven a menos de un kilómetro 
de las operaciones de perforación y fractura hidráulica, están las erupciones cutáneas y los problemas en 
las vías respiratorias altas. Por otro lado, Schlanger (2015) encontró que entre 2007 y 2011 se presentó un 
incremento en las actividades de perforación y fractura hidráulica, y la frecuencia de índices de personas 
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internadas que viven cerca de los pozos, aumentó. Las hospitalizaciones por cáncer, problemas de piel y 
problemas urológicos también se incrementaron de manera importante.

Los impactos por el uso de esta técnica también alcanzan a las mujeres y a los niños y niñas. Al respecto, 
Shaina et al. (2015) encontraron una relación entre la actividad extractiva realizada en la formación de 
lutitas Marcellus, en Pensilvania, con el bajo peso de recién nacidos en tres condados aledaños. Hallaron 
que la exposición de mujeres embarazadas a los pozos de gas, presentó un riesgo mayor de tener un 
bebé más pequeño de lo normal. Al comparar a madres cuyas casas tuvieron menor cantidad de pozos 
a su alrededor con otras cuyas casas tenían muchos pozos cercanos, estas últimas tuvieron 34 % más 
probabilidades de tener bebés más pequeños (Concerned Health Professionals of New York y Physicians 
for Social Responsibility, 2015). 

En cuanto a los hidrocarburos convencionales, Greenpeace (2012) señala que el petróleo o sus componentes 
pueden entrar en contacto con el cuerpo humano a través de la absorción por la piel, la ingestión de comida 
y bebida, y la inhalación a través de la respiración. Campbell (1993) describe que los efectos en la salud 
humana ante una exposición aguda al crudo son transitorios y de corta duración, tales como irritaciones de 
la piel, comezón, irritación de los ojos, náuseas, vértigo y dolores de cabeza o mareos. 

Además, la actividad petrolera también representa riesgos para las y los trabajadores de la industria. La 
Secretaría del Trabajo y Previsión Social (2016) no reporta datos desagregados para este sector, sino que 
lo hace para la rama de industrias extractivas en general y señala que la tasa de incidencia de accidentes 
de trabajo para el año 2015 fue de 2.7. La siguiente gráfica muestra la tendencia que ha tenido la tasa de 
accidentes de trabajo en este sector durante los últimos años. Respecto a la información sobre defunciones, 
para 2014 la Secretaría del Trabajo y Previsión Social reportaba un total de cuatro casos registrados para la 
actividad económica correspondiente a refinación del petróleo y derivados del carbón mineral. 

Fuente: Elaboración propia con base en el Reporte de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
sobre tasas de incidencia de accidentes histórica (2016).

Gráfica 33.

Tasa de Incidencia de Accidentes de Trabajo (por cada 100 trabajadores)



17
6

Las actividades extractivas en México:estado actual

Minería
La actividad minera tiene impactos serios en la salud humana y puede afectar a hombres, mujeres, niños 
y niñas que viven en las zonas cercanas a los sitios donde se realizan estas actividades, así como a los 
mismos trabajadores y trabajadoras que laboran en las minas. Riojas-Rodríguez et al. (2013) destacan 
que es posible encontrar plomo en las zonas mineras de donde se extrae oro y plata. Al respecto, la 
Organización Mundial de la Salud (2016) describe que el plomo se distribuye por el organismo hasta 
alcanzar el cerebro, el hígado, los riñones y los huesos y se deposita en dientes y huesos, donde se va 
acumulando con el paso del tiempo. 

Riojas-Rodríguez et al. (2013) también refieren que en la región minera de Molango, en el estado de 
Hidalgo, se han encontrado las concentraciones más altas de manganeso y que estas tienen efectos 
demostrados sobre la capacidad intelectual de los niños. Además, refieren estudios previos en los cuales 
se relacionó la inhalación de polvo contaminado con manganeso con los deterioros motores y de la 
atención en adultos de esta población. Cabe destacar que Molango representa el depósito de mineral 
manganeso grado metalúrgico más importante de norte y centroamérica y es uno de los diez yacimientos 
más grandes del mundo (Minera Autlán, 2015).

Los análisis de Riojas-Rodríguez (2013) adicionalmente señalan que otros metales de importancia en 
el deterioro de la salud pública son el arsénico, el manganeso, el cadmio y el cromo. Al respecto, Del 
Razo et. al. (2011) refieren que el arsénico se sigue localizando en regiones como La Comarca Lagunera, 
Zimapán y algunas regiones de Guanajuato. De igual forma, Mejía et al. (1999) concluye –con base en 
un análisis realizado a niños residentes en zonas cercanas a las áreas mineras en San Luis Potosí– que 
tres cuartas partes de los niños analizados tuvieron niveles de arsénico en orina superiores a lo normal. 
Además, en 66 % de los niños del área urbana se encontraron concentraciones mayores al doble de lo 
normal. Esos datos indicaron que los niños estaban expuestos a ambientes contaminados con arsénico. 
La actividad minera también impacta de manera particular la salud reproductiva de las mujeres, tal es 
el caso registrado en la comunidad de Carrizalillo en Guerrero. Salazar y Rodríguez (2015) obtuvieron 
testimonios médicos que refieren la existencia de una posible relación entre los problemas de salud 
de fetos y recién nacidos con la presencia de metales asociados a la actividad minera realizada para la 
extracción de oro de la comunidad. Los testimonios médicos recopilados refirieron también la probabilidad 
de que todas las niñas y niños que nazcan durante la época de mayor explotación minera tengan en sus 
organismos secuelas visibles o invisibles. 

La minería no solo impacta en el medio ambiente y en la salud de las personas, también es considerada 
como de alto riesgo para la seguridad, la salud y la vida de los trabajadores (CAMIMEX, 2016). Al respecto, 
la CAMIMEX (2015) reporta que la tasa de incidencia de accidentes, definida como el número de accidentes 
incapacitantes entre el número de trabajadores expuestos, fue de 2.7 para el caso de minería subterránea 
y de 1.1 para el caso de la actividad minera a cielo abierto. Sin embargo, estas cifras no incluyen a toda 
la industria minera en el país, sino únicamente a las empresas afiliadas a la Cámara Minera de México y a 
sus contratistas. Un dato alarmante que aporta la CAMIMEX (2015) es que para el año 2015 se registraron 
35 accidentes fatales entre sus trabajadores. Entre las causas de los mismo se encontraron golpes por 
caídas de piedras, atropellamientos, electrocución, accidentes en maquinarias, caídas y aplastamientos. 
En cuanto al número de defunciones, la industria no aporta datos al respecto.           
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Para el año 2014, la STPS reportaba un total de 20 defunciones registradas para la actividad económica 
correspondiente a la extracción y beneficio de minerales metálicos y nueve casos para la actividad 
económica referente a la extracción y beneficio de carbón mineral, grafito y minerales no metálicos. Para 
entender la magnitud de los riesgos de la actividad minera, merece la pena recordar el accidente ocurrido 
en la mina Pasta de Conchos, ubicada en Coahuila, el 19 de febrero de 2006. Méndez y Birrueta (2011) 
refieren que 65 mineros murieron por esta explosión y a la fecha no se han recobrado sus cuerpos, no se 
ha hecho justicia a los deudos y no se ha establecido legalmente ningún tipo de responsabilidad en contra 
de los responsables de la tragedia. 

Conclusiones

Los impactos que tienen las actividades extractivas sobre el medio ambiente, en particular sobre el agua 
y sobre la salud humana, son severos y tienen múltiples implicaciones que van desde la competencia 
por los recursos hídricos, la contaminación de fuentes de agua superficiales o subterráneas, hasta las 
enfermedades que padecen mujeres, hombres, niños y niñas que viven en zonas cercanas a donde se 
desarrollan estos proyectos. 

Resulta contrastante que las actividades extractivas, como la fractura hidráulica y la minería a cielo abierto, 
se realicen en zonas con medio, alto y muy alto nivel de estrés hídrico, a la par que buena cantidad de 
proyectos se encuentran en zonas cercanas a acuíferos que presentan déficit y están sobreexplotados. 
Lo anterior implica no solo que se otorgan permisos para la obtención del agua para la industria en zonas 
donde este recurso es incipiente, sino que las cantidades de agua concesionada también han aumentado 
en los últimos años. Además, estas actividades también contaminan el agua; tanto la minería como la 
extracción de hidrocarburos convencionales y no convencionales tienen serias implicaciones en la calidad 
del recurso que se usa para consumo humano, al contaminarla con sustancias altamente tóxicas usadas 
en sus procesos, tales como el cianuro y el arsénico en el caso de la minería, y más de 750 sustancias en 
los fluidos de fracturación.  

Respecto a la salud humana, este artículo cita evidencia acerca de los impactos ocasionados por 
las actividades extractivas. En el caso de la minería, los impactos pueden ir desde síntomas leves 
ocasionados por inhalación de tóxicos, hasta problemas de salud severos –incluso en fetos y recién 
nacidos– relacionados con la presencia de metales pesados. También destacan en este aspecto los 
impactos ocasionados a la salud de las y los trabajadores de la industria minera, considerada como una 
actividad de alto riesgo. Con referencia a los procesos de fractura hidráulica, también se encontraron 
casos documentados acerca de la incidencia de síntomas y enfermedades en las personas que viven en 
zonas cercanas a los lugares donde se realizan operaciones de perforación y fractura hidráulica, tales 
como erupciones cutáneas, problemas de las vías respiratorias, hospitalizaciones por cáncer, problemas 
de piel y problemas urológicos.

Finalmente, es importante aclarar que la gama de impactos de las actividades extractivas es mucho más 
amplia y tiene implicaciones profundas en las comunidades y pueblos donde se realizan dichas actividades. 
Este artículo presenta algunos de ellos que, por sus implicaciones para la vida y los ecosistemas, resulta 
imperante comenzar a atender. En este sentido, la información existente muestra que la explotación de 
minerales, petróleo y gas lleva aparejada de manera inherente impactos negativos que no es posible 
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impedir, aun con las regulaciones más exigentes. Por ello, es necesario comenzar a plantear alternativas 
a esta actividad, para generar opciones de desarrollo económico y social que no pongan en peligro al 
ambiente ni a la vida de las personas.
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